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M E D I T A C I O N E S  DE CUA

E L  A R R E P E N T I M I E N T O
"Deje el impio su camino 

y  el hom bre inicuo sus pen­
sam ientos. y  vuélvase a  Je- 
hovh, el cual tendrá de él 
misericordia; y  a l Dios nues­
tro, el cual será am plio en 
perdonar.’

ISAIAS I-V.7.

H
a y  una declaración explícita de 
Nuestro Sefior Jesucristo, en que 
da a conocer una de las fases de 

Isu misión aquí en la tierra; «por- 
I que no he venido a llamar justos,
|sino pecadores, al arrepentimiento.

Juan el Bautista, los Apóstoles, y 
len la antigua dispensación los pro- 
ífetas y salmistas abundan en esta 
ijmisma exhortación: lArrepentiosl, 

y es que «Dios no quiere la muerte 
el pecador, sino que se arrepienta 

y viva». Pero, ¿de qué debe arre- 
entirse el hombre y cómo se ma- 
ifestarón en él los frutos del arre- 
entimienío? El profeta Isaías ha­

bla de los malos caminos, de los 
uales debe el hombre volverse a 
ios, y de inicuos pensamientos 

que el hombre debe dejar. Estos 
^ a lo s  caminos le alejan de Dios; 
íéstos malos pensamientos pervier­
ten su mente y manchan su cora­
zón. Añade el profeta que el hom­
bre debe volverse a Dios, que ten­
drá de él misericordia y será amplio 
en perdonar.

« « *
Alguien define así el arrepenti­

miento: «Pesar que se siente por 
algo que se ha hecho o dejado de 
hacer». Dolor, pues, por el pecado de 
acción y por el pecado de omisión. Si, en 
efecto, el arrepentimiento, para vida, es 
pesar por lo malo que se ha hecho y por 
lo bueno que se ha dejado de hacer, dudo 
que haya un solo hombre, una sola cria­
tura humana, que no necesite arrepentir­
se. Porque, ¿quién será el que nunca ha 
hecho lo que no deba hacer? ¿Quién será

el que siempre ha hecho todo lo que de­
bía hacer? Seria preciso que existiera el 
hombre perfecto, y hombre perfecto no 
hemos conocido más que uno; Jesús de 
Nazaret; el «Hijo del Hombre», como se 
llamaba a si mismo; pero esta única per­
fección humana fué producida por su na­
turaleza divina: «resplandor de la gloria 
del Padre y la misma imagen de su subs-

R d o . D A N I E L  R E G A L IZ A
C onsagrado a  la  O b ra  del Señor desde l883, 
empezó su  trabajo  en  la  m isión de S an  Vicente 
de C astellet. Desem peñó durante varios años 
el pastorado de la  Iglesia de V illaescusa. D es­
de l9 0 6  fiéu ia  como pastor de la  láleeia  R efor­
m ada, en Valencia. E s  actualm ente presidente 

del Sínodo de la  I .  £ .  R .

tanda». El resto de los hombres somos 
imperfectos por nuestra condición y na­
turaleza, y necesitamos este conocimiento 
de nuestra imperfección moral, de nues­
tro pecado. Reconocido éste, y doliéndo- 
nos de haberle cometido, no por temor al 
castigo que merece toda culpa, sino por 
el hecho de haber hecho el mal, por el he­
cho de haber dejado de hacer el bien, es­

tamos en camino de imitar al pobre pu- 
blícano y acudir a Dios para decirle; 
«Dios, sé propicio a mi»,

« « «
Comprendo que todos los predicadores 

encarezcan la necesidad de arrepentirse; 
si bien creo que debe predicarse el arre­
pentimiento constantemente, y no sólo en 
Cuaresma. La Escritura nos enseña que 

es necesario para la remisión de 
nuestros pecados. «Arrepentios y 
convertios, para que sean borrados 
vuestros pecado.s», decía Pedro 
(Hech., 111, 19).

Pero ocurre que el hombre deja 
siempre para después el arrepenti­
miento, aun estando convencido 
de su necesidad. Como si fuera 
más costoso hacer el bien que ha­
cer el mal; para hacer éste, siempre 
estamos a punto; para hacer aquél, 
nunca, o casi nunca, estamos dis­
puestos. jY es tan incierto nuestro 
fin! ¡Y viene la muerte tan calla­
da...!

Conviene, pues, pensar deteni­
damente en este asunto. No resistir 
esta gracia de Dios. No olvidar la 
fragilidad de nuestra vida. No olvi­
dar que hemos de comparecer ante 
el Juez justo, que nos ha llamado 
tantas veces y de tantas maneras 
al arrepentimiento; que nos ha da­
do tiempo y ocasión para arrepen­
timos; que nos ha dado a conocer 
el mal, para que apliquemos el re­
medio; que nos ha dado a Jesu­

cristo, su Hijo, como camino, verdad y 
vida, para que nos volvamos a Él, dejan­
do nuestros malos caminos, que condu­
cen al precipicio de nuestra ruina, y to­
mando los pensamientos de Jesús, que 
renovarán nuestro entendimiento y ablan­
darán la dureza de nuestro corazón, ha­
ciéndonos mansos y humildes.

Daniel REGALIZA.

3TICAI
.DRI»!
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Reflexiones sobre el sufrimiento.

INSTINTIVAMENTE el hombre abomina 
del sufrimiento, ya sea físico, ya moral; 
porque él aspira de continuo al pleno 

disfrute de la felicidad, la que él concibe 
como ia supresión del sufrimiento pn to­
das sus manifestaciones.

Pero el sufrimiento parece ser inherente 
a la naturaleza humana y aun a la es­
tructura del mundo. Nos saluda al abrir 
los ojos en ia cuna y nos despide al ce­
rrarlos en el lecho mortuorio; y durante 
el trayecto, entre el nacimiento y la muer­
te, nos acompaña como la sombra al 
cuerpo. El sufrimiento nos persigue como 
un fantasma y, a veces, nos maltrata como 
un verdugo.

No obstante, el sufrimiento, según ense­
ña la Palabra de Dios y la experiencia 
humana, es una inagotable fuente de 
bendiciones disfrazadas. El sufrimiento 
aqui, en la tierra, es un requisito indis­
pensable para ia consecución de la dicha 
a la cual todos aspiramos.

El papel que desempeña en la vida es 
variadísimo. Por esta razón sólo mencio­
naremos algunas de sus benéficas fun­
ciones.

El sufrimiento es un aviso acerca de al­
gún peligro que nos amenaza, como 
cuando el Juego se pone en contacto con 
nuestra piel o una espina penetra en 
nuestra carne. Si el cuerpo necesita pro­
visión de alimento sólido o liquido, el su­
frimiento lo advierte oportunamente me­
diante la sensación del hambre y la sed. 
Un dolor en la cabeza, en el hígado, en el 
estómago o en cualquier otra parte del 
cuerpo, es una advertencia ciara de que 
allí hay un enemigo que urge combatir: 
la enfermedad.

El sufrimiento es una revelación, mu­
chas veces, de lo mejor que poseemos sin 
saberlo. La noche es la madre de la as­
tronomía. Sin las tinieblas de acá abajo 
nada o muy poco disfrutaríamos de la luz 
estelaria de allá arriba. Sólo al través del 
espeso manto de la obscuridad nocturna 
es como se puede contemplar el vivo ful­
gor de las estrellas. Asimismo, sin la no­
che del sufrimiento moral, no descubriría­
mos los astros luminosos que tachonan el 
misterioso cielo del espíritu humano. Nos 
cuenta el insigne escritor inglés Samuel 
Smiles, en su conocidísimo libro El carác­
ter, la siguiente historia:

• Algunas veces las congojas del cora­
zón despiertan una naturaleza pasiva y la 
empujan a la acción. «¿Qué puede saber, 
dice un sabio, aquei que no ha sufrido?» 
Cuando Alejandro Dumas preguntó a Re- 
boul; «¿Qué es lo que os ha hecho poe­
ta?», su respuesta fué: «lEl sufrimiento!»

Cualquier cosa que Dios pueda hacer, 
sea conociendo, amando, creando o go­
bernando, lo puede hacer en cualquier 
parte, en todas pa rtes , y siempre.— 
IV'. N. Clarke.

Fué, desde luego, la muerte de su mujer; 
después, la de su hijo, lo que le hizo bus­
car la soledad para entregarse a su pesar; 
y más tarde llegó, poco, a poco, a buscar 
y a encontrar algún alivio en la poesía.»

El sufrimiento es un perfeccionador. 
Uno de los inspirados salmistas hebreos, 
reflexionando sobre la filosofía del casti­
go de su pueblo, exclamó, dando gracias 
a Jehová: «Bendecid, pueblos, a nuestro 
Dios, y haced oir la voz de su alabanza... 
Porque Tú nos probaste, ¡oh! Dios: ensa- 
yástenos cómo se afina la plata» (Sal­
mo LXVl, 8 y 10). Los profetas de la res­
tauración comparan el cautiverio en Ba­
bilonia, con un crisol; que asi como éste 
refina la plata y el oro, así también el su­
frimiento del destierro había refinado el 
alma de Israel (Zacarías, XIII, 9, y Mala- 
quías, III, 3). Y el Apóstol Pedro, por su 
parte, compara la acción purificadora de 
la prueba de la fe en los cristianos, con 
el efecto purificador del fuego en el oro 
(1.̂  Pedro, I, 7).

Aun el mismo Jesús necesitó la disci­
plina del sufrimiento para ser un perfecto 
mediador entre Dios y los hombres. Léa­
se Epístola a los Hebreos, capítulo II. ver­
sículos 9 y 10.

El sufrimiento es transformador. Ricar­
do León, muy bellamerite, ha dicho: «La 
perla es la enfermedad de la ostra». Es 
decir, la perla es la ostra que ha sufrido; 
la ostra que no sufre, que no enferma, 
siempre será ostra, y nada más. La perla 
es la hija del dolor de la ostra anónima, 
sepultada en Jas profundidades del mar, 
para que un día brille y fascine en los de­
dos de una mujer de elevada estirpe o en 
la frente de un poderoso emperador. Por 
el sufrimiento, lo despreciable se transfor­
ma en lo admirable.

En el mundo espiritual ocurre lo mis­
mo. El sufrimiento, maravillosa retorta 
del Alquimista Divino, convierte el mero 
barro humano en oro angelical. Transfor­
ma al vacilante Simón en el decidido Pe­
dro; a Jacob, el engañador, en Israel, el 
príncipe de Dios; a Saulo, el perseguidor, 
en Pablo el Apóstol. En una palabra, 
transforma la fea oruga que se arrastra, en 
la bella mariposa que vuela. Cuando su­
frimos, soportando noblemente los rudos 
golpes del dolor y confiados en las pala­
bras consoladoras de Pablo, de que todas 
las cosas cooperan para el bien de los 
que a Dios aman, es que nos están sa­
liendo alas.

Dice el profundo pensador cristiano 
Sherwood Eddy, en su magistral obra Suf- 
fering and the War: «todo depende de tu 
actitud hacia el sufrimiento. Depende de 
ti mismo si el sufrimiento te forma o de­
forma, si te enduiza o amarga, si te ablan­
da o endurece. Dios hace que su sol bri­
lle sobre los malos y los buenos; pero ese 
mismo sol, que ablanda la cera, endurece 
la arcilla».

Abelardo M. DÍAZ MORALES.

ENRIQUE M AXW ELL WRIGHT
Una de las personalidades más desta­

cadas de la Obra en Portugal, ha sido 
llamada por el Señor al reposo eterno: 
D. Enrique Maxwell Wright. Convertido 
al Señor en 1874, se dedicó con gran celo 
a la labor evangelizadora, armando ba­
rracas en las ferias y anunciando al pueblo 
las Buenas Nuevas, a pesar de las pedreas 
y persecuciones de que era objeto. Reali­
zó viajes de evangelizaclón por Madeira, 
Azores y Brasil. Escribió muchos himnos 
y tradujo otros del inglés, que figuran en 
los himnarios portugueses. Desde 1905, su 
centro de actividad fué Oporto, prestando 
su ayuda a todas las Iglesias allí existen­
tes, siendo un verdadero padre para la 
«Union Christa da Mocidade», pues a él 
debe el hermoso edificio que posee en 
esta ciudad. Su muerte ocurrió el día 23 
del pasado Enero.

Comprendemos la pérdida que para los 
evangélicos de Portugal, especialmente 
de Oporto, representa la muerte del señor 
Maxwell Wright, y a ellos les enviamos el 
testimonio de nuestra sincera condolen­
cia, y nuestro deseo de que el Señor le­
vante en Portugal muchos misioneros 
como éste, cuya partida lloramos.

«sgss-5 ísesíM

Alianza Evangélica 
Española.

Temas de oración para Marzo.

Alabanza;
Por la Pasión y Muerte expiatoria de 

nuestro Bendito Salvador y por su glorio­
sa Resurrección.

Por las buenas oportunidades de servi­
cio al Señor que ofrecen la Cuaresma y la 
Semana Santa.

Por las esperanzas de mayor libertad 
religiosa en nuestra patria.

Súplicas:
Para que muchas almas dejen ¡a supers­

tición y la incredulidad, constreñidas al 
oir hablar del sacrificio de la Cruz.

Por que los nuevos reclutas evangélicos 
confiesen lealmente su fe en Cristo, y que 
sean guardados firmes en medio de tantas 
tentaciones como les asaltan.

Por que el Señor mitigue la enfermedad 
reinante, y nos dé a los sanos más grati­
tud por la buena salud que disfrutamos.

Los evangélicos de Madrid se reunirán 
en oración el jueves, 5 de Marzo, en ¡a 
Iglesia de Chamberí, Trafalgar, 34, a las 
ocho en punto de la noche. ’.dicoi

N:

¿Q u ie re  u ste d  b u s c a rn o s  u n  nuevo 
s u s c r ip to r  p a r a  e ste  períódicof
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(I4" Agosto a 17 de Septiembre.)

El peñón que oculta la en trada al puerto  de C artagena. — La congregación 
• cartaginesa». — Casi com o «en tiem po de los moros». — La A lham bra y el 
Generalife. — El Evangelio en la «tierra de  M aría Santísima». — La obra 
evangélica en G ranada. — A squerosa y Escoznar, dos pueblos con nueve

escuelas.

col

V

La  Historia nos dice que Cartagena 
fué uno de los puertos mediterrá­
neos más famosos de la antigüedad. 

Emparentada intimamente con aquella 
Cartago africana, orgullo del belicoso 
pueblo que realizó la marcha colosal a 
través de muchas cordilleras, trazando 
una fantástica parábola desde Cartagena 
hasta Italia, de aquel pueblo, cuya deca­
dencia tan admirablemente relata Gusta­
vo Flaubert en su Salantbó, Cartagena si­
gue figurando como un puerto español de 
importancia.

Desde el «castillo» se ve el peñón in­
menso que, aprovechando la perspectiva 
horizontal, mantuvo oculto durante tan­
tos siglos el semicirculo del puerto; con­
templó el paso de las graciosas galeras 

I fenicias en busca de los natales de Tar- 
I sis, que habrían de enriquecer el templo 
de Salomón: permaneció astutamente im­
pasible ante las naves de Grecia, que un 
dia encontraron paso entre los dos conti- 

I nentes, gracias al esfuerzo sobrehumano 
Ide un héroe mitológico; y tembló, sin 
Iduda, al batir estruendoso de los remos 
I latinos, que hendían triunfalmente las 
I aguas, ansiosos de sujetar la mole de los 
I navios a las costas de un país privile- 
¡giado.

Y ese peñón, firme como una boya gi- 
Igantesca, mira hacia la ciudad, confiado 
jen que otro compañero, tan ancho y pe- 
Isado como él, obstruye el paso a la urbe, 
|la esconde a los ojos del viajero.

Y asi es. Pero la mole que no deja en- 
Jtrever al ciudadano viajero o urbano el 
Irefugio silencioso de un puerto de paz es- 
Ipiritual inapreciable, lleva sotana y tiene 
porma de araña.

En Cartagena se tropieza por primera 
vez con el fantasma estúpido de la su­
perstición religiosa, alimentada con humo 
de cirios y preces engañosas. Claro está 
que el Catolicismo español sonroja a los 
batólícos del Extranjero, pero el del sep- 

fíentrión, acaso les indignase.
: ¡Infeliz fantasía meridional, presa tras 
de unas rejas forjadas al calor de las ho- 

;gueras inquisitoriales!
• A pesar de los pesares, hay en Cartage­
na más de una capilla y colegio evangé­
licos.

Ni las primeras ni las clases de niños y 
de niñas tienen mucho que envidiar a 
tantos otros locales que cumplen idénti­
cos fines.

Más claro: no tienen nada que envidiar­
les. Que subas directamente o dando ro­
deos, de escalar unas colinas empedradas 
con cantos medio erráticos no te libras, 
lector amigo. Y cuando llegas a la calle 
del Rosario verás qué casas más misérri­
mas. Una de ellas es la Casa-misión.

Dos maestras y un maestro tienen a su 
cargo un buen número de niños, niñas y 
parvulitos, rapaces de ojos negrísimos y 
tez morena, más listos que el hambre.

La clase de niños es muy apropiada 
para dar lecciones de Historia Natural.

Como está en la parte posterior de la 
casa y pegando a las rocas peladas, de 
vez en cuando corren por el techo, el sue­
lo y las paredes las vivaces salamanque­
sas, y más de una culebra — por lo visto 
no tan sabía como su congénere del Pa­
raíso — se cuela por la puerta y atraviesa 
la clase haciendo signos de interrogación 
sobre el suelo.

(Quien lo crea exagerado, puede infor­
marse de D. José, el paciente maestro 
evangélico de Cartagena,)

Entre la algazara infantil, tiramos unas 
placas en el patio, que brilla de puro sol 
de mediodía.

Culto a las ocho de la noche. Aunque 
el pastor, D. José Crespo, apenas ha teni­
do tiempo de anunciar a los hermanos mi 
visita, se llena la capilla.

Lo más admirable es el crecido número 
de señoritas, que animan la reunión con 
su presencia y sus cánticos. Casi todas son 
antiguas alumnas de los colegios evan­
gélicos.

Hoy ya han hecho profesión de fe, y 
saben defender con firmeza sus creencias.

Desde luego, no tiene poca parte en ta­
les frutos el trabajo de! Sr. Crespo y su 
esposa.

Francamente, valdría la pena que el 
Comité holandés, siempre tan generoso, 
se interesara por la situación «geográfi­
ca» de la Casa-misión de Cartagena, 
cuya obra nunca rendirá lo apetecido, a 
causa de las pésimas condiciones del 
lugar donde está enclavada.

Aníbal, el genial caudillo cartaginés' 
juró odio eterno a los romanos, junto al 
altar del Dios Melcarth. Hoy existen tam­
bién «romanos». Son de otra clase, pero, 
al fin, «romanos»., a los que un discípulo
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de Jesús jamás odiará. Sin embargo, si le 
está permitido desenmascararlos. Predi­
cando a Cristo y creyendo en Él con la 
constancia modelo de los evangélicos 
«cartagineses» (o cartageneros), se des­
enmascara a los «romanos».

* * •
¡O témpora o mores/Todos nos sonreí­

mos del estudiante, ya famoso, que tradu­
jo la frase ciceroniana por; «¡Oh tiempos 
de los moros!» Pero, durante el trayecto 
de Cartagena a Granada, pensé si aquel 
zote no lo habría traducido en un viajeci- 
to como el que me llevaba a la ciudad de 
Boabdil. «|Oh tiempos, oh costumbres!» 
«¡Oh, siglo XX, muy moderno, audaz, cos­
mopolita, con una sed de vértigo infini­
ta ... y dieciséis horas de viaje desde Car­
tagena hasta Granadal Casi como en 
«tiempo de los moros»...

Dieciséis horas de tren, un tren que, en 
llegando una cuesta algo empinada, em­
pieza a resoplar y se arrastra melancóli­
camente sobre los rieles, mientras el sol 
andaluz toma por asalto el convoy y nos 
deja la ropa pegada al cuerpo.

Bajo el resplandor de una luna muy 
grande y muy blanca, llegamos a Gra­
nada.

Granada es bella; Granada tiene los 
rincones más hermosos de España.

Antes que los españoles, Washington 
Irwing supo hacerla famosa, y antes que 
él y nosotros, las leyendas mozárabes.

Una tarde en la Alhambra, unas horas 
en el Generalife, y se aprende a compren­
der, sin libros, la riqueza estética del alma 
árabe.

Por la gran plaza que sirve de techo a 
un inmenso aljibe, y a la que se asoma, 
como un monstruo insultante, el palacio 
de Carlos V —una mole panzuda, anti­
estética, fria — vuelan centenares de palo­
mas mansísimas.

Salas de la Alhambra, un dia tapizadas 
y perfumadas con aromas de Oriente, 
salas cuya bóveda comunica la impresión 
de lo infinito.

El Patio de los naranjos... Paz, paz 
augusta en las aguas verdes de aquel 
estanque rectangular, en el que los peces 
son como lágrimas de sangre...

Patio de los leones... Silencio altanero 
y dulce al mismo tiempo...

De un palacio que es un templo erigido 
a la belleza inspirada por el Creador, se 
ha hecho hoy un negocio repugnante.

(Continuará).
M a n u e l  GUTIÉRREZ MARÍN.

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

ADVERTENCIAS
Debemos avisar a nuestros abonados 

que aún no han renovado su suscripción 
por este año, que éste será el último nú­
mero que les enviaremos, por entender 
que no desean continuar recibiendo este 
semanario.

igual advertencia hacemos a los abo­
nados de paquetes que todavía no han 
cubierto el último trimestre de! año pa­
sado.

Ayuntamiento de Madrid
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Esraiii EiiueELict
S E M A N A R I O  P R O T E S T A N T E

Precios de suscripción.
Espafla y  Poríugal: U n a A o ................... 8 pesetas.
Seis m e se s .................................................. 4 >
Extranjero: Un a ñ o ...................................... 15 »

• Seis m e se s .............................. 8 >
América: U n a ñ o ...............................  1,50 dólar oro.

» Seis m e s e s ....................... 0 ,^  • >
N o se  adm iten suscripciones por m enos de  seis 

meses.
Las suscripciones darán principio en 1.** de Enero 

o  1.  ̂de  Julio,

Suscripciones por paquetes:
Paquetes de 10 a  50 ejemplares:

Espafla. . . . P or ejem plar a l añ o . . 6 pesetas.
Extranjero. . » * > . . 12 •
Amé r i c a . . .  » > * , . 1 dólar oro.

Paquetes de 51 ejemplares en  adelante;
España. . . . Por ejem plar al año . . 5 pesetas.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:
BENEFICENCIA, IS. MADRID (4) 

TELÉFONO 33.590

C R Ó N I C A
Hablemos del Tiempo.

No cabe la menor duda de que es lo 
más crónico, aun en el sentido en 
que se aplica a las enfermedades 

largas y dolencias habituales. ¡Vaya con 
Febrerillo, el loco! Después de que hemos 
subido, a duras penas, la cuesta de Enero, 
y alentados solamente con la esperanza de 
hallar por fin un soleado llano donde «bus­
ca la sombra el perro* — aquellos Febre­
ros que, en Madrid al menos, siempre eran 
tan espléndidos — nos viene sorprendien­
do una borrasca tras otra, que nos deja 
heladitos y desorientados por completo. 
¿Qué hacer? Lo más cómodo serla tum­
barse a la bartola, y lo más acertado liar­
se la manta a la cabeza. Pero el estado 
febril, lo único real que nos ha legado 
este dichoso Febrero, no nos lo permite. 
Nos sacude, y sentimos escalofríos; nos 
postra, y deliramos.

ESTE NÚMERO HA SIDO REVISADO 
POR LA CENSURA

de los judíos, bien fomentando, en noble 
rivalidad, ciencias y artes en la Universi­
dad libre: bien extendiendo el comercio 
sin trabas aduaneras o «proteccionistas»; 
bien arrancando a las entrañas de la tie­
rra sus tesoros escondidos, sin concesio­
nes humillantes; bien cultivando las lade­
ras de los montes, los llanos y las vegas, 
construyendo caminos y canales que aun 
persisten, todo ello sin huelgas forzosas o 
forzadas.

¿Es ésta una leyenda áurea? No, por 
cierto, si se confunde con la del dominico 
Diego de Vorágine que, haciendo honor 
a su nombre, compiló la vida de santos 
más o menos reales. Pero sí, leyenda 
áurea auténtica que refieren nuestros ana­
les patrios, tan auténtica como la leyenda 
negra de los siglos posteriores, en la ver­
gonzosa Edad Media, que nos legó la tan 
cacareada unidad religiosa. Imposible de 
todo punto seguir soñando con ésta. Es 
una de esas pesadillas que amenazan con 
transformarse en angustiosa realidad. So­
bresaltados, nos desperezamos. Digamos 
con los Mussolini: ¡Tempipassati!, aun­
que no como ellos

Actuemos en el Presente.

Soñemos con el Pasado.
Afortunadamente no existen obstácu­

los, ni limites, ni censura, ni excomunión 
para los ensueños. Los hay dorados, claro 
que si, en el caso que nos remontemos a 
la edad de oro. En cambio, si nos sintié­
ramos transportados a las mazmorras de 
la Inquisición de ayer, serían, evidente­
mente, pesadillas. Ahora, que el interpre­
tar estos sueños, eso ya seria más aven­
turado.

En la España de hace mil años respi­
ran nuestros pulmones aires salutíferos 
de libertad religiosa y vemos aunarse 
nuestros esfuerzos con los de ios moros y

ahora, tendrá que solucionar más de un 
conflicto con la Sede papal, ¿Podrá lla­
mársele de nuevo Roma... nones?

Con el actual señor ministro de Gracia 
y Justicia se tendrá que avistar muy pron­
to la Junta directiva de nuestra Alianza 
Evangélica Española. ¿Podrá hacerlo, re­
cordándole sus declaraciones solemnes? 
Helas aquí:

Soy hombre liberal, ¡o he sido desde 
que nací, como mi padre, que por sus 
ideas de libertad faé condenado alastra- 
cismo y sufrió muchas persecuciones y 
colaboró en las Cortes Constituyentes 
del 69, en las que fué diputado.

Hombre liberal y  de Derecho, formo 
parte de este Gobierno en circunstancias 
históricas y difíciles, precisamente para 
procurar para mi patria un Parlamento 
que tenga todas las garantías posibles, 
de modo que puedan implantarse dentro 
de la Monarquía española todas las li­
bertades y  todos los derechos, como en la 
República de Francia.

Esperemos, pues, el Futuro.

Se nos invita a ello por el nuevo Go­
bierno de concentración monárquica. Son 
sus propósitos: celebrar elecciones muni­
cipales, provinciales y de Cortes, llama­
das constituyentes por las leyes anterio­
res a la Dictadura; abrir a todos los idea­
les el camino para alcanzar el triunfo 
dentro de las vías legales; reformar la 
Constitución de 1876, y resolver la cues­
tión económica.

Lo menos que podemos hacer es no 
dudar de la sinceridad de estas declara­
ciones, aunque las quisiéramos haber vis­
to más precisadas. Los siete años de la 
Dictadura casi se ignoran, como si no hu­
biese pasado nada. Nos traen a la memo­
ria aquel sueño de Faraón en que las siete 
vacas de fea vista y enjutas de carne, de­
voraban a las siete vacas hermosas y 
muy gordas que les habían precedido en 
los sabrosos pastos junto al Nilo. Y mucho 
nos tememos que se repetirá la historia 
simbolizada con aquellas vacas flacas y 
de muy fea traza, tan extenuadas que no 
había otras semejantes en toda la tierra 
de Egipto en fealdad. A mi modo de ver, 
mutatis mutandis significa que el sistema 
clerical, tan exento de belleza y hermosu­
ra, se trague todo cuanto de libertades 
religiosas y políticas se haya conseguido 
anteriormente.

Dos nombres nos son de cierta grata 
memoria. El del Conde de Romanones y 
el del Marqués de Alhucemas. El primero, 
siendo jefe del Gobierno en 1913, favore­
ció el indulto del «Marinero del Ferrol» 
Pablo Fernández, que por obedecer a Dios 
antes que a los hombres, fué echado al 
calabozo. Prevaleció el criterio liberal de 
aquél, despertando en muchos la esperan­
za, que con alusión a su nombre se hizo 
pública en varios periódicos; Rom a... 
nones. Como ministro de Estado que es

A pesar de señalar el barómetro de la 
plaza de la Constitución, en Madrid, 
«Buen tiempo fijo», los vientos que corren 
no nos son nada favorables. [Hace un frío 
glacial! Son sin duda perturbacíone.'; 
atmosféricas, de aquellas que vienen sin 
avisar. Si fuéramos católicos romanos di­
ríamos: Fíate de la Virgen, y no corras, o 
iríamos al cerro de los Ángeles para impe­
trar la paz social, como quien antaño iba 
por los cerros de Úbeda. Pero, puesto que 
somos cristianos evangélicos; só lo  en 
Dios podemos poner nuestra confianza, 
una confianza ilimitada. Sabiendo, que si 
bien no está en nuestras manos el tiem­
po, si lo está la Causa sagrada que nos 
ha sido confiada, y a su vez, está nuestra 
causa y nuestro tiempo: el pasado, pre­
sente y por venir se halla cobijado en ma­
nos. del Eterno, que dirigirá todas las cir­
cunstancias pa ra  bien de esta amada 
nación, que tras tantos sinsabores bien 
merecía disfrutar de las bendiciones de 
una plena libertad de cultos.

JUAN ESPAÑOL

La censura de Prensa, establecida de 
nuevo durante los dfas que tardó en re­
solverse la crisis política, nos suprimió e! 
últimopunto de la Crónica última, que tra­
taba del cambio de Gobierno, con la agra­
vante de devolvernos las pruebas censu­
radas el jueves, a las once de la mañana; 
por cuya causa el periódico no pudo salir 
hasta el viernes. Sirva esto de explicación 
al retraso del número anterior.

El criminal sabe bien que su salvación 
está en callar humildemente y dejar ha­
blar al abogado por él.

La Presencia de Dios es más plenamen­
te manifestada a los que son más seme­
jantes a Él. — J. T. Marshalt.
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Inform ación E^vangélica.
E S P A Ñ A

o.

Nuestro querido amigo y compañero 
D. Carlos Aiaujo García se encuentra 
muy mejorado y ya en franca convale­
cencia, pero todavía impedido de entre­
garse a sus actividades en la Sociedad 
de Publicaciones y en la confección del 
periódico. Lo hacemos público para co­
nocimiento de cuantos nos han pedido 
noticias acerca de él; y a la vez, damos 
las gracias, en su nombre y en el nuestro, 
a cuantos nos han escrito interesándose 
por la salud de tan querido e insubstitui­
ble compañero. A todos estamos muy 
agradecidos.

En Madrid.
Culto de Comunión.

El Domingo próximo, en el culto de las 
once de la mañana, se administrará la 
Santa Cena en la Iglesia de la calle de la 
Beneficencia.

Conferencias de Cuaresma.
La Juventud de la Iglesia del Salvador, 

. de Madrid (Noviciado), ha organizado 
I para esta Cuaresma una interesante serie 
I de conferencias de cultura religiosa. La 
primera de estas conferencias se celebra- 

I rá el Domingo próximo, a las ocho de la 
noche, en la referida Iglesia. Versará so­
bre el tema «Jesús, el Maestro», y estará 
a cargo del joven D. Ramón Chicharro.

Por tierras de Extremadura.
Santa Amalla.

Carla misional de  la  Igle­
sia de Jesús, en Santa Am a­
lia, a  la  Iglesia de  Jesús, en 
Madrid.

Aqui me tienen, encantado de estas 
I tierras extremeñas, donde la voz de Dios, 
Ipor medio de mis superiores, me ha co- 
I locado, para cumplir el mandato de nues- 
I tro divino Maestro: «Predicad el Evange- 
flio a toda criatura».

El pueblo de Santa Amalia, geográfi- 
Icamente considerado, es un encanto; pue- 
Iblo moderno, pues hace tres años celebró 
leí centenario de su fundación, está situa- 
Ido en una llanura; tiene anchas y rectas 
Icalles y unos alrededores bellisimos. El río 
iBurdalo, que lo circunda, se desliza be- 
Hsando multitud de huertos, donde los na­
ranjos y variados árboles frutales, llegado 
su tiempo, se muestran pródigos en sazo- 

«^ados frutos.
. Los habitantes de Santa Amalia son 
;liobles, sencillos y obsequiosos, y tienen 

S^se despejado y sano porte, tan caracte­
r ís tic o  de los hombres hechos a las rudas 
jfaenas del campo, que reciben los prime­
ros rayos del sol y la fresca y sana brisa 
de la mañana.

Pero para mi el pueblo de Santa Ama­
lia tiene una particularidad encantadora, 
y es que es un pueblo muy liberal.

Conozco las grandes ciudades, pero 
también estoy hecho a conocer pequeños 
pueblos andaluces y pequeñas aldeas 
castellanas, en donde tan apegados viven 
muchos a viejos y atrasados criterios, que 
les impide un despertar a tono con el 
ambiente de libertad y tolerancia carac­
terístico de los tiempos que corremos; asi 
es que este pueblo de Santa Amalia, tan 
liberal y nada asustadizo, me resulta 
admirable.

Inteligencias libres, espíritus tolerantes 
y comprensivos son todos cuantos he 
tratado, y he tratado ya a más de medio 
pueblo, con quienes he simpatizado tan 
vivamente, que me parece haberles trata­
do toda mi vida. Con un pueblo asi, con 
hombres asi, que no están dispuestos a 
ser borregos, a dejarse pisotear sus con­
ciencias ni coaccionar las de los demás, 
se puede ir con ellos a todas partes.

¡Cualquier día este pueblo de Santa 
Amalia se prestaría a hacer una salvaja­
da, como la que hicieron los del pueblo 
de Alhambral Yo creo que si aqui, en 
Santa Amalia, hubiese algún propietario 
que, de un modo disimulado y rastrero, 
obligase a un trabajador suyo, que fuese 
evangélico protestante, a que renegase de 
nuestra fe, y que confesara y fuese a 
misa, seria señalado con el dedo como un 
mal caballero, por su bajeza, y como un 
mal cristiano, por desconocer el amor y 
la tolerancia que Cristo manda en su 
Evangelio. Aqui, en Santa Amalia, no hay 
villanos, todos son caballeros, primer 
paso para poder ver cómo son cristianos. 
Aqui, en Santa Amalia, en el orden reli­
gioso, podrá haber indiferentes y despre­
ocupados; pero tiranos solapados, salva­
jes, no puede haberlos, porque aqui alum­
bra el espíritu de santa libertad que se 
desprende del Evangelio puro de nuestro 
adorable Cristo.

No en vano llevamos los protestantes 
en este pueblo más de dieciocho años; 
que más de medio pueblo se ha educado 
por nuestras escuelas y ha asistido a los 
cultos, sencillos, pero llenos de fe, de 
nuestra Iglesia.

Más aún, se da el caso curioso de que, 
en muchas de nuestras grandes ciudades, 
el solo nombre de protestante suena a 
cosa rara y horrible, aun en los oidos de 
muchos que, a pesar de su intelectuali­
dad, padecen del paludismo de la igno­
rancia, dei que no evita el contagio cróni­
co ni el pergamino de sus títulos; pero 
aquí ninguno se asusta, y saben por expe­
riencia propia que la palabra protestante 
es sinónimo de sencilla y verdadera reli­
giosidad y de sólida cultura. En un len­
guaje francote y rudo me dicen: que si 
toda España fuera protestante, hubiera

habido ya más escuelas, y nos encontra­
ríamos a la altura de Inglaterra, Alema­
nia, Suiza, Estados Unidos, Holanda, etc., 
que por ser protestantes son lo que son.

Nuestros hermanos de la Congregación 
están muy animados y gozosos en el Se­
ñor. Los pobres estaban muy apesadum­
brados por la soledad en que vivía la 
Iglesia desde las muertes tan rápidas y 
próximas de nuestros queridos y celosos 
hermanos D. Isaac y D. Catalino. En esto 
no quiero pensar, pues me humilla el pen­
samiento de verme aqui en el sitio que 
ellos con tanto ^elo supieron desempe­
ñar. El recuerdo de las palabras del Após­
tol: «Todo lo puedo en Aquel que me 
conforta», me tiene firme aquí, dispuesto 
a no defraudar el cariño y las esperanzas 
que los hermanos de Santa Amalia, para 
confusión mia, han puesto en mi.

Los cultos de Domingos y jueves están 
muy concurridos y animados. Cuento con 
una juventud que, como las Srtas. Con­
suelo Olmo y Francisca Dorado, son ca­
paces de poner en actividad a los más re­
misos, tan llenas de fe y entusiasmo por 
la Causa, que nada tienen que envidiar a 
las celosas y activas diaconisas de nues­
tras grandes urbes protestantes. Todo esto 
es lo que por ahora tengo que decirle de 
mi Santa Amalia, por la que siento vivas 
simpatías y cariño enorme: se lo merece.

S a l v a d o r  Iñ i g u e z .
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EXTR.^JERO
La actividad misionera de 
las religiones no cristianas.

En la India el Islam muestra gran acti­
vidad, y ha aumentado alii en nueve mi­
llones de adeptos. Frente a seis publica­
ciones periódicas cristianas, existen alli 
noventa mahometanas. Desde la India 
fundó el Islam también más de 2.000 so­
ciedades misioneras en China.

En Africa toma igual incremento el ma­
hometismo. El Cairo es su central litera­
ria; er> Africa del Norte dispone de 474 
diarios.

Su sede principal europea es Londres, 
pero posee también en muchas otras ciu­
dades mezquitas, asi en Berlín dos.

En comparación con el Islam la activi­
dad misionera de las otras religiones asiá­
ticas es menor; sin embargo, tiene el In- 
duísmo sus centros religiosos en América 
del Norte, y posee uu templo en San Fran­
cisco.

En la India se defiende contra el Cris­
tianismo y el Islam.

El Budismo se esfuerza hoy dia hasta 
en Alemania, donde ha establecido su 
central más importante en Frohnau, cerca 
de Berlín. La secta, llamada Stin, trabaja 
fervorosamente en América del Norte y 
posee alli, en la parte occidental, 50 tem-
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píos y, entre todo, 570 centros con 839 mi­
sioneros.

Cosas que nos dan de pensar.
Cosas que nos deben hacer reflexionar. 
Cosas que bien vale la pena meditar.

evangélica popular 
de 'iVurttemberg.

La Sección evangélica de la Prensa ale­
mana, relata la manera ejemplar con que 
esta Liga, compuesta de unos 160.000 
evangélicos aproximadamente, colabora 
con las iglesias de Stuttgart en la evan- 
gelización de la población.

Esta Liga se esfuerza en crear equipos 
de hombres y mujeres, de lo más selecto, 
capaces de sostener y ayudar la actividad 
de los pastores: asistencias del ministerio 
femenino, diáconos y diaconisas que tra­
bajen en las diversas parroquias de la 
ciudad. Para proteger la familia, organiza 
veladas para señoras y madres de fami­
lia; cursos destinados a la formación de 
mujeres que puedan dar consejos útiles a 
la población femenina del campo; oficinas 
de consulta para apaciguar las rencillas 
entre esposos; un servicio postal para ayu­
dar a las mujeres sobrecargadas de traba­
jo, para visitar a los nuevos miembros, a 
las personas que están en peligro moral y 
a los que padecen la influencia del libre 
pensamiento y de otras sectas.

Aparte de esto, esta misma Liga convo­
ca reuniones para discutir los turbulentos 
problemas de orden religioso y filosófico 
y para cultivar el canto. Presta también 
una particular atención en la creación de 
bibliotecas parroquiales, haciendo circu­
lar cuadernos de lectura y convoca a los 
fieles a veladas literarias. Además, encar­
ga a aquellos de sus miembros que sean 
más competentes para que tomen parte 
en las entrevistas entre patronos y obre­
ros y hacer, de este modo, prevalecer en 
ellas el espíritu de! Evangelio. Trata de 
completar la educación agrícola de los jó­
venes labradores protestantes con cursos 
especiales. Lucha por la conservación del 
carácter evangélico déla escuela; comba­
te el noctambulismo insano, la profana­
ción del Domingo, etc., etc.

Colabora, en fin, eficazmente en la Pren­
sa evangélica y exige a las estaciones ra­
diofónicas que se ocupen de los intereses 
protestantes. De este modo, todo un ejér­
cito de voluntarios presta su ayuda y sus 
fuerzas a las parroquias de la capital wurt- 
tembiirguesa con un entusiasmo y un mé­
todo tales, que no queda una casa ni un 
rincón inaccesible y que no sea visitado 
por una persona de toda confianza.

la población, en cambio, son 40.014.677 
(el 64,1 por 100) evangélicos, y 20.193.334 
(el 32,3 por 100) católicos romanos. Esto 
significa que, para cada 2.463 almas, se 
cuenta con un pastor evangélico, y para 
cada 989 almas, con un sacerdote católico 
romano.

¿Cuál será el resultado que arroje el 
censo de población que se está confec­
cionando actualmente en Espafla?

Cultura católica.
Con satisfacción observamos que, en 

los últimos sesenta años, las escuelas, en 
Madrid, han  aumentado grandemente, 
gracias a los esfuerzos de las damas ca­
tólicas, como refiere El Debate, con orgu­
llo. Lo que se calla es que esas señoras 
no se acordaron de los niños hasta que 
vinieron los protestantes, quienes les sir­
vieron de acicate, y aun hoy actúan de 
espuela con su ejemplo. Sigan, sigan frai­
les y monjas, señoras católicas y damas 
catequistas, con su labor educacional, que, 
según la última estadística que hemos 
visto, les queda aún mucho que hacer. El 
analfabetismo, en los países con mayoría 
protestante, está expresado en las siguien­
tes cifras; Alemania, 0,01 por 100; Suiza, 
0,09 por 100; Dinamarca, 0,20; Suecia, 0,24 
por 100; Inglaterra, 1 por 100; Holanda, 
2,10 por 100; en los países con mayoría 
católica, las cifras son: Francia, 4 por 100; 
Bélgica, 7,87 por 100; Italia, 0,72 por 100; 
España, 68,20 por 100; Portugal, 83 por 100. 
Sin comentarios.

N o t a s  b r e v e s

A propósito del censo de 
potoleclón.

La estadística arroja en Alemania un 
número de 36.654 de ministros, entre 
sacerdotes romanos y pastores evangéli­
cos. De éstos, son 16.244 (el 44,32 por 100) 
pastores evangélicos, y 20.410 (el 55,68 
por 100) sacerdotes católicos romanos. De

El 19 del pasado, y  previos los requisitos que las 
leyes del país im ponen, contrajeron m atrim onio en 
Buenos Aires, nuestros am igos D. Jacinto Terán 
(ex capuchino) y  la  seflorita Aifonsa Fernández. Les 
dam os la  enhorabuena y  les deseam os grandes 'ben­
diciones del Señor en su  nuevo estado.

— El Domingo, 8 del actual, fue bautizada en la 
iglesia de Jerez de  la  Frontera, la  n iña  Elisa María, 
hija de D. Cristino Seiz y  D.* Elisa Gcberl, súbditos 
alem anes y  m iem bros com ulgantes de la  citada Igle­
sia. El cuito fué presidido por el pastor de la  misma, 
Rdo- Enrique Tomás, y  el Sacram ento delB autism o 
fué adm inistrado por el Rdo. Patricio Gómez, que  se 
encontraba accidentalm ente en  la  localidad. La Igle­
sia  estuvo m uy adornada con p lantas y  flores, y 
tuvLnos el gozo de  ver una concurrencia de más
de 100 personas.

— El día 14 del presente falleció en Riibi D." A nto­
n ia  Petcham é Romeu, viuda, de  cuarenta y  tres años 
de  edad, perteneciente a  la  Iglesia de la  m ism a villa. 
Por su  constitución física, asaz delicada, hab la  pasa­
do varias veces por enfermedades graves, en algu­
nas de las cuales, siendo todavía pequeños sus fres 
hijos, hab ía  pedido al Señor la concediera v ida has­
ta  que sus hijos fuesen de m ás edad. Y el Señor le 
concedió no sólo este deseo, sino otro no menos fer­
viente, que era cl de  verles entregados espirítual- 
m ente al Señor mismo. Los tres pertenecen a  la 
Iglesia de Rubí y  tom an parte ac tiva  en las reunio­
nes juveniles. El entierro tuvo  lugar el Domingo, 
d ia  15, p or la  larde, y  en él iiguraba un  num erosísi­
mo acom pañam iento, compuesto de herm anos y 
am igos de la  difunta, quienes presenciaron con m a­
nifiesto interés las reuniones tenidas en la  casa m or­
tuoria y  en el cementerio, dirigidas por el Sr. Capó.
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S e c c ió n  financiera.

Una ballena gigantesca.
Se está exhibiendo en Nueva York un 

ejemplar de la llamada ballena de San 
Clemente, que mide más de sesenta pies 
de largo y pesa unas setenta y dos tone­
ladas. Nadie puede poner en duda que un 
cetáceo de tales dimensiones se trague un 
hombre vivo. Y si esto es posible, ¿por . 
qué negar la veracidad de la ballena que 
se tragó a Jonás, que algunos ponen en 
duda?
fs e tsé  9963^- 3 i« Í36JÍ9- i*6'teá íH 'S tí

Sus vastos conocimientos.
El nuevo pastor, de visita en casa de la 

pequeña Eva, pregunta a ésta;
~  ¿Asistes con regularidad a la Escuela 

Dominical?
— Sí, señor—responde con orgullo Eva.
— Y ¿conoces la Biblia?
— lOhl Sí. señor, la conozco muy bien.
— ¿Podrías, quizá, decirme algo de lo 

que en ella hay?
— Podría decirle a usted todo lo que 

hay en ella.
— ¿De veras?—Y el reverendo sonrió.— 

Dimelo, entonces.'
— Hay en el Antiguo Testamento unas 

fotografías de mi hermana — dijo al mo­
mento la pequeña Eva — y unas recetas 
de mi mamá; y en el Nuevo Testamento 
está un rizo mío de cuando tenia dos años 
y una boleta de empeño del reloj de mi 
papá y algunas veces las antiparras de mi 
abuelita.

Sociedad Bíblica, 1930. — Cuarta lista. — Sum a an­
terior, 7.208.40. Iglesia de  Murcia, 6,75; Colegio del 
Porvenir, Madrid. 33,52; Iglesia de  Tauste, i ‘,50; Grupo 
herm anos de Palm a, 50; Iglesia de  Bilbao, 50; ni­
ños, Í5; Iglesia de los B arrios, 20; un  portugués 
católico, 0¿5; J. Á lvarez, R ibadavia, 5,55; T. Sáez, 
Albacete. 10; Iglesia de Palam ós, 7150; ídem  de Pa- 
lafriigell, 12,50; Iglesia de Denla, 12; E. D.. 3,10; jóve­
nes, 5,40; E. D., Jaca, 10,40; niñas colegio Tetuan Vic­
torias, 6; H erm anos *de Guisando, 10; Iglesia de 
Reus, 58.45; jóvenes, 16; niños, 3,40; Iglesia de Sevilla 
(Sr, Gómez), 75; Colportor Perendones, 325^ Iglesia 
de Barcelona (Blasco Qaray); 61,05; E .D .,3; ídem  Al­
m acenas, 15; de Montargiill, 5; de  Torrefarrera, 5; de 
Alcarraz, 27,50; de Ballobar, 10; de Lérida, 15; de Cor- 
bíns, 14,50; de Velilla de  Cinca, 10; de  Palafrugell, 15; 
de Termens, 56,80; J. Ronzano, Blnéfar, 5; A. Marzo, 
Madrid, 50; F. Tornadijo y  señora, 10; Iglesia de 
Puertollano, 33,40; E. D., 8,40; Iglesia de  Almodó- 
var, 6; E. D., 4,10; U na herm ana de Puertollano, 10; 
H erm anos de  Tanslo, 7; A sam blea de  Vigo, 50; anó­
nim o, 5; Párvulos de  T ralalgar (Madrid), 1050; Igle­
sia  de Málaga (Sr. Gutiérrez Marín), 27; E. D , 24; 
U. C  J., 5; Misión de los Rubios, 1 ^  niños Tetuán 
Victorias, 8,30; Iglesia de Albacete, 29,15; señoras, 25; 
jóvenes, ll>, E. D,, 10; P. J. Buffard, 35; Colegio Prin­
cesa. 14; Iglesia San Clodio, 4,50; E. D,, 3; niños Cham­
berí. 30,85; niñas, 12,50; Colportor G a rd a  López, 40; 
colectado por Colportor Lozano, 10; señores Ecroyd, 
Castellón, 50; Sr. Pérez Santos y  familia, 50; Herma­
nos de  Camas, 4,2ft Iglesia dcM edrano,12i Iglesia de 
Santa Cruz de  Múdela, 5; dos señoras a  un colpor­
tor, 25; A. Morléns, Jaca, 1750; L. López, 5; P. Fer­
nández, 2; Iglesia de  Zaragoza, 33; Escuelas, 10; anó­
nimo, 1; H erm anos de  Carlet, 3; H erm anos de  Alba­
cete (Sr. Sotos), lOft Iglesia de  Muras, 13; E. D., 350; 
Creyentes Barriada P ort (Barcelona), 10; señoritas 
Navarro, Madrid, 15; Iglesia de  Gijón, 100; A. Ma­
rón, Madrid, 10; C. Fernández, Cacheiras, 16,40; F.Fo- 
radaüa, Ballobar, 5; M. Queralt. 3; Iglesia de  Barce­
lona, Sr. Celma, 112,60; U. C .J., 11,05; E. D„ 5; Aure­
lia  Pérez, 5. Sum a y  sigue; 9.0835? pesetas.

O radas a  todos los donantes. H ay m ás donativos 
que aparecerán en listas sucesivas.
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M E M O R I A S  
D E  U N  P R O T E S T A N T E

I A N T O N I O  V A L L E S P I N O S A

(Continuación.)

A mi aceptación contestó el Dr. Rou- 
gier con el siguiente escrito, que publicó 
en La Esperanza, diario neocatólico ele 
Madrid:

«Seflor Director de La Esperanza. Muy 
señor mío y estimado amigo; Ningún mi­
nistro protestante acepta, por lo visto, mi 
invitación a discutir, pública y oralmente, 
sobre las doctrinas de esas sectas; mas he 
aquí que para cohonestar, sin duda, esta 
que bien pudiera llamarse derrota del 
Protestantismo, en la primera invitación 
autorizada que se ha podido hacer en 
nuestro tiempo, aparece el Sr. D. Antonio 
Valiespinosa, ei cual, según carta desde 
Barcelona, fecha 25 último, que publica 
La Revolución, periódico republicano, en 
su número 18, «acepta, como ministro de 
la Iglesia Católica Apostólica Española, 
de Barcelona, que protesta contra los 
errores de la Iglesia Romana, el reto lan­
zado a sus amigos de Madrid por un su­
jeto, al parecer extranjero, con la condi­
ción de que, para que sea más pública la 
discusión, sea ésta por medio de la Pren­
sa, escogiéndo cada uno un periódico a 
su gusto, y suplicando encarecidamente a 
sus amigos de Madrid le cedan este lugar 
de combate».

»Contesto en este momento que tengo 
noticia de lo que dice La Revolución.

'Lo de ministro de la Iglesia Católica 
Apostólica Española, etc., me indica que 
el Sr. Valiespinosa viene a sustentar los 
errores religiosos, cuyos orígenes se re­
montan, en efecto, al tiempo de los Após­
toles; pero cuya doctrina no es la de los 
Apóstoles, sino la que los Apóstoles com­
batían y, por tanto, que mi adversario es 
un cismático; celebro haber hecho tal 
descubrimiento, por lo que pueda intere­
sar al reverendo y dignísimo obispo de la 
diócesis de Barcelona.

“Lo de que protesta contra los errores 
de la Iglesia Romana, me señala la varia­
ble, múltiple y contradictoria doctrina de 
un hervidero de sectas denominado Refor­
ma y, por tanto, que mi controversista 
es un protestante hondo y morondo, cor­
tado de la madera del árbol carcomido de 
Lutero.

'Pero cismático o protestante, afiliado 
a esta o a aquella secta de entre los mi­
llares en que el error se ha subdividido, 
digo al Sr. Valiespinosa loque al ministro 
protestante, y de ahora y para siempre a 
todo ministro que se halle separado de 
la Iglesia Católica Apostólica Romana: 
¿Acepta una discusión pública y oral so­

bre las doctrinas de la secta a que perte­
nezca? ¿Si, o no?

'Con deliberada intención, dije «oral» 
en mi carta invitación, que se sirvieron 
insertar La Esperanza, La Regeneración 
y El Pensamiento Español, para evitar, 
según me tiene acreditada la experiencia, 
que se conteste con artículos que no per­
tenecen al firmante, para que sea pública 
la especie de conocimiento y convicción 
con que defiende cada uno su causa y, 
sobre todo, para descartar de la polémica 
todos aquellos incidentes extraños, que 
suelen hacerla interminable, que distraen 
la atención de los lectores, alteran la base 
del objeto controvertible, y dejan el asun­
to sin una solución pronta y eficaz.

»Si, como dice el Sr. Valiespinosa, es el 
deseo de dar mayor publicidad a la dis­
cusión el que le mueve a buscar sólo en 
la Prensa, fácil es conseguir esa publici­
dad, y aun mayor, por medio de taquí­
grafos y subsiguiente impresión de la 
polémica.

»En lo de «que, a su parecer, soy ex­
tranjero y mi invitación es forzada» (ejem­
plo de dos incidentes extraños a la con­
troversia doctrinal, y que recuerdan la 
fábula de El pavo y el cuervo) no veo más 
que la constante aplicación del criterio 
protestante a eso de interpretar escritos. 
Yo dije: el más indigno de los sacerdo­
tes españoles. Mi invitación fué para todo 
el mundo tan rápida como espontánea y 
voluntaria. Pero llega eso que se llama 
examen privado de un escrito a la usan­
za protestante, y descubre que no soy 
español y que mi invitación es forzada. 
¡Loado sea Dios! Un extranjero hay en 
este asunto; una conducta forzada. No se 
equivocó en el hecho el Sr. Valiespinosa; 
sólo que la libertad del criterio trastornó 
los términos del juicio, y vió fuera lo que 
está dentro; el extranjero es el que ataca 
la paz cristiana de los españoles con doc­
trinas extrañas a Jesucristo y a la ense­
ñanza de la Iglesia; la conducta forzada 
está en ser diácono de la verdadera Igle­
sia, como el Sr. Valiespinosa, renegar de 
sus creencias y juramentos, y abrir la 
puerta al cisma. Fortuna que nos halla­
mos curados de espantos reformistas, y 
Dios no querrá, probablemente, que parte 
de Europa se deje engañar segunda vez, 
como allá en el siglo xvi, ni mucho me­
nos España, que ve el Protestantismo des­
acreditado en su casa, mendigar en la 
nuestra lo que la ciencia y el sentido 
común le niegan en cuantos países re­
corre.

• Acepte, pues, mi amigo, el Sr. Valles-

pinosa, esta invitación leal y bien nacida, 
y deje de suplicar a sus amigos que le 
cedan la plaza en el combate. Por cedida, 
amén del gozo que sentirán al ver que los 
saca del apuro un diácono cismático, 
logrando que, al menos por ahora, nadie 
piense en el ministro protestante. Acepte, 
y lo pido con todas las veras de mi alma, 
que quizá sea éste un medio de que se 
valga la Providencia, para que, sin herirle 
en su amor propio, atraído por una voz 
amiga, obtenga el Sr. Valiespinosa una 
rehabilitación pública y aplaudida. De 
hombres es el errar; de almas grandes, 
abjurar de los errores; de pequeños, insis­
tir, por su desgracia, en ellos.

•Dispense usted, señor director, esta 
nueva molestia, en gracia al objeto, de 
su afectísimo, seguro servidor y cape­
llán, q. b. s. m., Dr. Silvestre Rougier.

•Madrid, 9 de Diciembre de 1868.*

A esta respuesta nada quise contestar, 
porque por experiencia sabía que los dia­
rios neos no insertan nada que contra­
diga sus asertos.

Debía saber el Sr. Rougier que, si no 
acepté la discusión oral, fué porque no 
me encontraba en Madrid. Tampoco me 
era fácil emprender un viaje a Madrid 
para que, quizá, cuando llegara el caso 
de discutir se originara algún inconve­
niente de parte de mi adversario, que im­
pidiera la discusión, como me sucedió 
después varias veces con otros contrin­
cantes.

Además, yo creo que el mejor modo de 
discutir es en la Prensa, puesto que asi 
se puede leer por todos la controversia, 
mientras que. si es oral, sólo se enteran 
los que están en la sala, cuyos oyentes, 
sin atender al valor de los argumentos, 
aplauden a los que ya de antemano tra­
tan de favorecer, terminando, general­
mente, la conferencia en un alboroto.

No sé por qué debía temer el Dr. Rou­
gier que los escritos de controversia no 
fueran míos. Lo mismo me decía mi anti­
guo catedrático, el Dr. Mañosa, cuando 
no podía rebatirme los argumentos que le 
presentaba en la controversia que sostuve 
con él durante mi estancia en Gibraltar. 
Eso no son más que excusas de mal pa­
gador. A mi, por mi parte, me habría gus­
tado mucho que las epístolas del Dr. Rou­
gier hubieran sido examinadas por todos 
los curas de España, pues asi habría sido 
más fácil concluir con la ignorancia de la 
mayor parte de ese clero que sólo sabe 
comerse la sopa boba.

No insistiré en si el Dr. Rougier es o no
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es extranjero, pero tengo mis dudas sobre 
ello, pues era, y es. rector de la iglesia de 
Montserrat, de los españoles, en Roma. 
Podrá llamarse español, pero podría tam­
bién haber sido educado en uno de los 
dos colegios que hay en España para la 
educación de los extranjeros. Pero, sea o 
no español, poco hace al caso. Lo que 
importa es la discusión.

(Continuará.)

JOB
Drama de la vida interna.

p o r
S. G. Moulton, M. A.. Ph. D.

El autor presenta el libro de Job 
como un drama filosófico sobre «el 
misterio del sufrimiento», y en la 
introducción, que ocupa las 40 pri­
meras páginas, estudia la solución 
que este abro inspirado da al pro­
blema. El resto del volumen se de­
dica al texto mismo, en forma mé­
trica, y con divisiones naturales, que 
ayudan a su mejor comprensión.

En tela. . . .  8 pesetas.
Pídase aSiai. ie Foitacmes Rfillpsas

Flor Alta, 2 y 4, l.° - MADRID
Teléfono 17.933.

OBRA NUEVA

Ed el lazQii del salvajlsi.
Recuerdos de experiencias y  aven­
turas, durante un cuarto de siglo, 
de trabajos misioneros y  explora­
dores en las selvas del África Ecua­

torial Oriental.
Por la Sra. Watt.

Un relato tan interesante como 
las más famosas novelas de viajes 
y aventuras, con la inmensa venta­
ja de ser verídico y de contar tra­
bajos y sacrificios, realizados por 
amor a Cristo y para bien de los 
más salvajes hijos del África.

Reimpreso de El Evangelista, de 
Barcelona, en tipo claro y buen pa­
pel, con interesantes fotografías.

PRECIO:
En rústica. . 4 , — pesetas. 
En tela . . . 5,50

Siai. le Pilcacioies Eellpsas
Flor Alta, 2 y 4, l.° - MADRID

Teléfono 17.933.

Por solo

UN DÓ LAR ORO
remitiremos,

certificado y franco deporte, 
estas siete obras

intimamente publicadas:
Pesetas.*

Valdés, Diálogo de Doctrina Cris­
tiana ..........................................  3.50

Lulero, La cautividad babilónica. 1,50
Cristóbal y su o rganillo ..............  1,50
La Morenita p e r d id a .................. 1,50
El árbol de F e d e r ic o .................. 0,25
El cuadro de un p i n t o r ..............  0,25
La Cruz de Coralito (Leyenda an­

daluza, por J. Marcial Dorado) • 0,50

Librería Nacional y Extranjera 
60, Caballero de Gracia, 60 

MADRID (Central)

Por solo

UN DURO ESPAÑOL
remitiremos,

certificado y franco de porte, 
estas cinco obras

últimamente publicadas:
Pesetas.

Lutero, La cautividad babilónica. 1,50
Cristóbal y su organillo ..............  1.50
La Morenita p e r d id a .................. 1,50
El árbol de Federico.....................  0,25
El cuadro de un p i n t o r ..............  0,25

Librería Nacional y Extranjera 
60, Caballero de Gracia, 60 

MADRID (Central)

Padres y Padrinos
¿Queréis cumplir mejor con vuestros 

hijos y ahijados? Pues suscribidlos al pe­
riódico El Amigo de la Infancia que por 
medio de artículos de instrucción y amena 
lectura tiende a formar sus corazones en 
elevadas y sublimes enseñanzas de nues­
tro Señor Jesucristo, inculcándoles el amor 
a la verdad y al bien.

Se publica el l.° de cada mes, y consta 
de cuatro páginas por cada Domingo con 
preciosos grabados.

Precios de suscripción:
España y  Repúblicas A m ericanas . . . 3,— pesetas.
T oclosiosdem áspaisesdelE xtran jero . 4^0

Librería Nacional y Extranjera 
60, Caballero de Gracia, 60 

MADRID (Central)

E.«paña evangélica

Recomendamos en Madrid

el

Hotel Londres
CALLE DE CALDO, 2.

Teléfonos 12.TZ8 y  16.490.

CAS AS R EC O M EN D A D A S  
EN

B A R C E L O N A

HOTEL BEAUSEJOUR
Paseo de Gracia, 23, 

casi frente Estación A peadero de  O rada.
Teléfono 207 45-46

Lujosas habitaciones - Grandes sa­
lones de reunión con toda clase de 
servicios-Pensión desde Ptas. 17,50. 

Cubierto, 5 Ptas.

PENSIÓN FRASCATi
Cortes, 647-Teléfono 11.642.

De primer orden para familias dis­
tinguidas y extranjeros - Trato es­
merado - Baños - Ascensor. Pensión 
desde Pts. 12,50. Cubiertos, Pts. 3,50.

Original
O P T i M U S

L ám paras y 
FlomiUos calidad 

insuperable 
Waldemar MSIIer 

HOSPITALET 
(Barcelona)

L A M P A R A

A

G A SO LIN A

\.=-/
S O L A R - G A S O M  AX

Solicito representantes.

Tipografía Artística 
Alameda, 10.-M adrid

dii
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